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A S P E e T o S p's I e o L o G I e o s 

DEL SORDO 



INTRODUCCION. 

Elegí el Tema "Aspectos Pstco16gicos del Sordo" t para la el.§!. 

boraci6n de éste trabajo, porque durante los años que trabajé en -

la Escuela Nacional de Sordomudos, o Escuela Primaria Especial del 

Instituto de la Comunicación Humana, encontré, que uno de los pro

blemas básicos en el estudio psicológico de los sordos es estable

cer, el efecto de la sordera sobre los procesos psicológicos, es-

pec~ficamente sobre la memoria, la inteligencia, el aprendizaje, y 

sobre el desarrollo integral de la personalidad, para integrar g~ 

pos lo más homogeneamente posibles, para su rehabilitación e inco~ 

porsción a una vida productiva, ya que t E:. 1 una sociedad en desarro 

110 y con tan alta tendencia a la industrialización y consecuente~ 

mente a la especialización es indispensable, que el individ~o em -

plee al máximo su inteligencia y habilidades para encontrar una o

portunidad en las diversas actividades ocupacionales, que le per -

miten ser productivo a sí mismo y a la sociedad 
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0100 EXTERNO: El oído €r-lSterno esta formado por la ore.ja y el 

conducto auditivo externo, en el pabe1l6n de la oreja encontramos .. , 

algunos relieves que se explican de la manera siguiente: la hélice, 

reborde exterior prolongado por el trago delante del conducto; la -

ante-hélice, concéntrico con el anterior y que en su parte superior 

se encuentra dividido en dos ramas por la fosa escafoidea Yi en la

parte inferior es prolongada por la protuberancia del antitrago. 

El conducto auditivo externo mide unos tres centímetros de la1: 

go, y su diimetro oscila entre 4 y 10 mm. Dicho conducto, en su pa~ 

te. externa se encuentra formado por una porción cartilaginosa, y 

m~s de la mitad de su longitud en la p0vción interna es de pared 6-

sea. En' su extremo interno se encuentra la membrana. del t!mpano, 

formado un ángulo de treinta grados en relaci6n con la pared infel

rior del conducto. 

0100 MEDIO: El oído medio estí cons+ituído esencialmente por -

un conjunto de cavidades aéreas ~Lue contienen los huesecillos y los 

músculos de éstos. Hacía atras se encuentra la apófisis mastoide, -

macizo óseo neumático que corresponde a la parte del cráneo situada 

detrás del' pabel16n de ia oreja. 

La caja del tímpano tiene la forma de menisco bic6ncavo. La 

membrana del tímpano, que cierra el oído por fuera, es una membra -

na delgada, transparente elástica, pero muy resistente, por estar -

constituida por varias capas que se entrecruzan. Se encuentra fre -

cuentemente tendida sobre un cuadrado 6seo y t en la parte superior

presenta un segmento flácido. La membrana del tímpano se encuentra

con~tituída por cuatro capas de fibras y su espesor promedio es de

l/lO 1100. 
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El martillo se asemeja más a una masa que a un martillo; la -

cabeza, voluminosa, se encuentra separada del mango por una parte

estrecha que se llama cuello. El eje de 'la ~abeza fo~a con el eje 

del mango, un ~ngulo de 140°. La longitud del hueso es de aproxim-ª. 

damente 8 mm. de los cuales tres corresponden a la cabeza, uno al

cuello y cuatro al mango. Este último se inserta en la membrana 

del t!mpano,por lo que está obligada aseguir sus movimientos. 

El yunque se articula con la cabeza del martillo; se parece -

bastante a un gran molar que no tuviera más que dos raíces cuyas -

direcciones fueran perpendiculares una de otr~. Una de las raíces

se dirige hacía abajo, paralelamente al mango del martil19, y se -

dobla cerca de su extremidad para articularse con el hueso lenti -

cular;este tiene la forma de una minúscula lenteja; está general

mente soldado por una de las caras a la rama larga del yunque. 

El estribo, como lo indica su nombre, tiene exactamente la -

torma de un estribo de jin~te; su cabeza redoDda se articula con -

el hueso precedente y su placa encuadra la ventana oval para ce 

rrar1a herméticamente por medio de un ligamento circular. Sobre 

los hueseaillos se insertan dos pequeños músculos potentes: uno, -

sobre el martillo. lleva el nomhré de tensor del -:tímpano; el otro

.sobre el estribo. -es denominado: músculo del estribo o stapedius. 

El músculo del martillo tira de éste huesecillo, y através de él,~ 

de la membrana del tímpano hacía dentro. mientras que el músculo -

del estribo atráe este huesecillo hacia atrás. 

Sobre la parte anterior del contorno de la caja del tímpano t -

se encuentra el origen articular de la trompa de Eustaquio, canal

de 35 a 40 cm. de largo. que abre por el otro extremo dala farin-



ge, encima del velo del palada.r. Este conducto 'es formado por una-

porci6n ósea y una porción cartilaginosa que presenta, cada una. -

la forma de un tronco de cono y se reúnen por SU base menor; a és-

ta altura la tremq5a de Eustaquio tiene solamente de 1.5 a 2 Dnn. de 

diámetro. 

El tabique opuesto a la ma~brana del tímpano es óseo; presen-

ta dos orificios: la ventana oval, situada en la parte superior, -

oerrada por la placa del estri~o y'~s abajo y hacía atras, la ven 

tana redonda, cerrada por una membrana llamada a vec~s tímpano se-

cund.ario. Toda la caja del tímpano, así como las células mastoides 

son cubiertas por una mucosa que es continuación dala faringe y -

de la trompa de Eustaquio. 

OIro INTERNO: El oído interno, oomprende el -laberinto membran.Q. 
\ 

. so y el laberinto óseo, separados' por la perilinfa. El mernbranoso-

contiene la endolinfa. El laberinto óseo, corr-,rende el vestibul.m>,-

lo,s conduotos semicirculares y el car .... col. El vestíbulo se halla -

por dentro de la ventana oval y comunica con 'sta. Los ,conductos -

semicirculares son tres! superior, posterior y lateral. Por uno de 

sus extremo forman cada uno, una ampolla; por el otro extremo, los 

conductos superior y posterior se unen en un tronco común antes de 

entrar en el ~estíbulo • 

El caracol es de foma cónica-espiral; su base arranca del 

vestíbulo y da. casi tres vueltas de espiral alrededor de un eje c~ 

nico. con vértice en dirección antero-externa. La cavidad del ca -

racol esta dividada en dos conductos· o rampas espirales, que se d~ 

nominan escala timp~nica. 

El laberinto membranos constituye un sistema·de·conductos de-
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paredes delgadas. que contiene la endolinfa. Presenta la misma fo~ 

ma que el laberinto óseo a excepci6n de la porción vestibular. La

porción vestibular tiene dos cámaras: sáculo y utr!culo; de cada -

uno de estos parte una rama para originar el conducto endolinfáti

co. Este conducto empieza en forma de cavidad. se estrecha al pa -

sar por el acueducto del vestíbulo, y finalmente. se ensancha con~ 

siderablemente al terminar en el saco endolinfático. (1) 
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I.-Cabesa da1 martll1o;2.-Cuello 

'.-Lic •• ato externo J 4.-Apd·!!si. 

oorta; 5.-Apdt1sis larga; 6.- lea

brana del Tí.pano a 7 •. -lanlo del -

martillo; 8.-1rtlculac.16n de marti-

110 1 yunque. 9.-Cuerpo de,1 yunque; 

10.-1 ... superior; 11.-lama infe

rior; I2.-lstribo,I,.-Articulaoidn 

del 7uDque 1 el estribo. 

¡.-Conductos semi-circulares: 2.-I.l 

vio ampular superior;,.-Nerv1Q~ Ut,:r1 .. 

aular; 4.-GanCll0 de escarpa superi! 

5.-Gaaglio de escarpa inferior; 6.-

lervio Coclear; ?-Ooel.a. 



FISIOLOGIA DE LA AUDICION 

Mecanismo de la Audición: 

Aunque la forna de la oreja hace sospechar que pueda servir

como reflector c6ncavo para concentrar las vibr~ciones acústicas 

y dirigirlas hacía el meatb auditivo, sus pequeñas dimensiones,

si se tiene en cuenta la long:ltud da ond~ de lo~ sonidos corrian 

tes, excluyen que actúe así de manera importante. Solamente pue

den experimentar convergencia de éste tipo los sonidos de frecu

encias relativamente. elevada (por encima de 600 c.p.s. ó Hertz), 

cuyas longitudes de onda son proporcionadas a las dimensiones -

del' pabellón auditivo; la$ ondas má~ largas, tienden a difundir

se ampliamente. Por otra part'e, l~s grandes orejas cóbicas que - , 

poseen algunos aEimales resultan realmente útiles en este senti

do, especialmshte. porque pueden desplazarse~n la dirección de

donde procede el sonido. 

La membrana del tímpano es aperiódica, esto es, vibra en -

forma no selecta por una gran amplitud de frecuencias, sin po -

seer una frecuencia natural de vibración; su frecuencia natural

se halla por debajo del umbral de audición. A semejanza del di~

fragma de un transmisor telefónico, no resuena para ninguna fre

cuencia particular. sino que responde a todas. Entra en vibra -

c16n por las ondas sonoras y se amortigua ensegui1da. es decir, -

sus movimientos se interrumpen c"asi instantáneamente cuando cesa 

el sonido. 

La membrana del tímpano no reproduce fielmente la forma de-
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~as ondas sonoras incidentes, sino que las modifica; él nuevo mg 

vimiento migratorio es el que se trasmite por lps huesecillos ~ 

cia el oído interno. Esta rorma de actuar de la membrana depende 

de su asimetría. Una estructura como la rama de un diapasón o la 
\ 

piel de un tambor ordinario, perfectamente elástica y dispuesta-

simétricamente, se mueve por iguala cada lado de su posici6nde 

reposo y sus movimi~ntos en respuesta a un sonido puro son armó-

nicos y pueden .representarse por una curva sinusal. La asimetría 

'de la membrana timp~nica depende prinoipalmente de los hueseci .-

llosa los cuales está unida! por su superficie interna, y a· la -

presión ejercida por los músculo's del interior del oído. La. asi-

metr!a de la membrana del tímpano, tiene por consecuencia la p~ 

ducci6n de sonidos por el prop~o oído; o sea, de tonos adiciona-

les que con fracue·neia difieren de los que tiene el sonido 1nc1-

dente. 

Transmisi6n Qel 'soni~o desde la membrana timpánica al o!do-

interno: 

Las vibraciones de la membrana timp~nica producidas por los 

sonidos llevados por el aira son ~ransmitidas a la ventana oval-

por la cadena de hu~sec~llos, y desda aquella, a la perilinfa -

del vestíbulo. Las vibraciones de frecuencias audibles, son 'tra~ 

3mitidas por. la membrana de Reissner y el caracol membranoso a -

la membrana basilar, luego por la rampa timpánica a la ventana -

redoncia. Las fases de compresión de las ondas sonoras en el con ... 
{ 

dueto auditivo producen un movimiento hacia adentro de la membrA 

na timpánica y de la base del estribo. un desplazamiento por aba 
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jo de la membrana basilar y un movimiento para a.fu~ra (es decir, 

hacia el tímpano) de la ventana redonda. Durante las fases de e~ 

pansión de las ondas sonoras, EStas extructuras se desplazan en -

sentido opuesto del indi.cado. En consecuencia, todas J~as vibra -

cianes de la membrana del tímpano se reproducen en la membrana 

basilar. Resulta evidente, que por ser los l::!quid6s inconprensi

bIes, no podría producirse un movimiento apreciable del estribo

sino huhiera una parte del laberinto óseo que cediera a la pres~ 

si6n. La membrana de la ventana redonda, situada entre la rampa

timpánica y el oído medio, cede facilmente, y permite que se re~ 

lice dicho mo~imiento • Gracias a la presencia del hélicotrema,

que pone en comunicación la rampa vestibular con la rampa timpá

nica, las vibraciones de f'recuencia muy baja no despiertan en el 

caracol membranoso vibraciones de fuerza suficiente para estimu~ 

lar. las tenninaciones nerviosas; el líquidO se desplaza en masa

en un tubo en forma de U constitu!do por los dos túpeles. 

El oído medio está lLe.no de aire, por lo tanto, las vibra -

ciones de la ·membrana del típano, tienen que transmitirse tanto

a la ventana redonda como a la ventana oval. Sin embargo, los -

huesecillos del o!do b.rindan un car;,ino más fácil a la transmi. 

sión del .sonido y sirven para concentrar las vibraciones hacia -

adentro, como se halla enifase opuesta a los movimientos de la -

hase del estribo, tenderá a disminuir la fuerza de las vibraciQ 

·nes de la membrana basilar. Se ha comprobado, que si se protege

la membrama redonda mediante una bolita de algod6n coleada en

el hueco 6seo donde se inserta, aumanta la agudeza del oído. 
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Son dos los factores que explican la intensificación de las 

vibraciones de la ventana oval: a) la acción de palanca que eje.!: 

cert el martillo y el yunque b), la mayor superficie de la membra-

na timpánica en comparación Qon la de la ventana oval. Este au,~ 

mento, en la fuerza de las vibraoiones con oambio relativamente-

,pequeño de la amplitud t tiene una importancia considerable. Cla-

ro est4, 'que un cambio de ésta naturaleza es necesario para la ';;.. 

transferencia más eficaz de las vibraciones desde un medio de P2. 

ca resistencia, osea el aire, a otro de mayor densidad y resis-

tencia, como el líguido del oído interno. (2) 

Cónducción ósea: 

Los m,o.e.:tp:h:or.e-s auditivos son estimulados por los sonidos que 

se transmiten siguiendo los huesos~el cráneo. En el hombre, el-

camino ~s direoto y eficaz para la conducción del sonido hacia

el oído interno estdoonstitu!do por las tr~b~culas de la región 

situada debajo del aditus. Para que el sonido sea peroibido en -

grado importante a través del hue'so~ el ouerpo sonoro debe ha -

lIarse en oontaoto con el oráneo (por ejemplo, apófisismastoi -

des); la conducción ósea de los sonidos transmitidos por el aire 

que chocan oon~ra el cráneo es m:(nira. El sonido e s transmi tido-

por el hueso igual que por un sólido, mediante una serie, deon -

das'alternaqas de oompresión y expansión. Graoiás a la presenoia 
, ' 

de las 'ventánas oval y redonda, prinoipalmente esta última, qúe-

sirven de' válvulas para las variaoiones de presión, se pueden-

produoir movimientos adeouados de la membrana basilar. Cuando la 

base del estribo está inmovilizada en :la ventana oval, sólo sirve 

para la transmisión de la ventana redonda, según Békesy (3). las 
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ondas de oompresión producen su efecto principalmente sobre los

conductos semicirculares, desde los cuales, el liquido obligada

mente debe. pasar al vestíbulo. Por éste motivo, y también por la 

mayor resistencia que ofrece la ventana oval, la presión en la -

rampa vestíbular se eleva más que en la rampa timpánioa. Por 10-

tanto, con cada onda de compresión la membrana basilar se mueve

hacia abajo y la membrana de la ventana oval hacia fuera. 

En una persona' con audición normal, si: se ocluye el condue;;;'· 

to auditivo externó, aumenta la intensidad del sonido transmiti

do por v!a ósea. Esto se atribuye a la compresión del aire que ~ 

hay en el conducto de las vibraciones del cráneo; ~ntonoes el SQ 

nido es transmitido siguiendo los huesecillos hasta el oído in -

terno, oomo con la transmisión aérea or9.inaria. 

Estimu-lahión de las Células Ciliadas. 

tos extremos de las células ciliadas se hallan en contacto

oon la superficie 1nferior de la,membrana tectoria.~ un movimien

to hacia arriba de la membrana basilar pudiera producir la incu~ 

vación de éstas terminaciones y la compresión de los cuerpos ce

lulares. No se' sabe en definitiva cual de éstos movimientos es -

el que estimul~ las terminaciones nerviosas. También es objeto -

de discusión, la naturaleza del estímulo inmediato; puede ser m~ 

cánico, eléctrico o químico. 

Teorias para explicar la percepción del tono. 

Las teorias de la audici6n, pueden dividirse en dos catego

rías principales a) las que atribuyen la estimaoión del tono, y

en consecuencia la capacidad de analizar los componentes de un -
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sonido complejo a los centros cerebrales; b) las q~e sostienen -

que el análisis de un sonido es estrictamente coclea~. La f'un~,

ción fisiológioa de los potenciales oocleares es desoonooida sin 

embargo, hay que señalar un heoho; puede estar perdido el oído a 

pesar de persistir'los potenoiales oocleares, pero sí 'stos han

desaparecido, nunca persiste la audición. Por otra parte., se ha

comprobado que la percepción del tono es función de la membrana 

basiL~r y no d~pende de la frecuencia de los impulsos recibidos

por el nervio auditivo. Esta membrana, contiene estruoturas que

relacionan las, vibraciones. co,n niveles definidos del ca. ra ool: se

gún sus frecuenoias; la exitación determinaciónes nerviosas a u!* 

na altura determinada permite que el cerebro descrimine las di -

feriencias de tono(J) 



CAPITULO II 

ASPECTOS PSICOLOGIGOS 
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El hombre, para lograr el desarrollo completo de su perso -

<nalidad requiere haber madurado, física, emotiva a intelectual -

mente; el desarrollo intelectual ha sido estudiado ampliamente -

por Binet A. y Simon Th. (4). J. Pia.;j@t (5), L. M. Teman (6) y

Wechlel' P. (7). 

Los factores que a..:Cectan el desarrc"llo de la habilidf:ld int!i 

lactual tªmbién han sido est~ªd.iados por: Benda C. E. (8), Dolle 

A. (9), po~ Masland R. (10) y strauss A (11). 

Han investigado la madure~ física; Eªldween B. f. (12), Me

redith H. V. (13) y Tddenham R. D. Y Snyd@r M. M. (14). 

En el ár~a .del desarrollo emocional halb. oontribuído; Bowlby 

J. (15), Sp1tz R. (16), Y Hall O~ S. (17). 

Es iner~ªªnte hacer notar, que el estudio del anormal, de -

los inválido~, ha sido una fuente importante de infornlación so -

bre la naturaleza de lª inteligene:\.a y su formt> de desa.rrollarse 

así también, eª importante estab1eoer la interrelación entre la

pérdida del oído y cada una de las maneras báaioa$ en que e1ho~ 

bre madura; .,e::? .;le suma importancia, que al estudiar los Ej)fectos

psico16gicos de la sordera en el niñ.Q se busque unaint~rrela -

bión con el adu¡to con p~rdida del d!dQ d9SPU~S de haber madura

do; pues se establecerá, que los efectos de ésta pérdida. sansó -

real son distintos, sí ocurren en un adulto o en un niño. ;14;' verá 

tambi~n, que las. diferentes formas de. desarrollo d~ un'hombre no 

son igualmente vulnerables a un impaoto, de pri1tQcrión auditiva.; -

por ejemplo, no se puede decir que la sQrdet;a afeota la madura:,..;. 

ción física. s~~ embargo, estudios realizados por Heider,F. y --
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Heider G. M. (18), Oléron P. (19), Fieldler M. :F. (20) y MYk1e -

bust H. R. (21). han demostrado el impacto de la pérdida auditi

va en el desarrollo de la inteligencia y los efectos espeoíficos 

de la sordera sobre la memoria y'el aprendizaje. 

Pintner R. (22), iniciador de la investigaciónsobpe el de

sarrollo de la inteligencia de los niños sordos, concluyó en sus 

estudios; que los niños sordos desde el nacimiento tienen un ni

vel de inteligencia inferior al de los niños normales; su expli

cacióna ésto, es que la lesión que produce la sordera también ~ 

causa daño cerebral y consecuentemente retraso en el desarrollo

~sta correlación se 'puede verificar con niños y adultos que tie

nen sordera de etiología infecciosa, como la meningitis~ que fr~ 

cuentemente retraso en 'el desarro110~ 

Las generalizaoionessebre las oapacidades intelectuales no 

se pueden formar solamente en la suposio,ión .~~ su relación con,

la etiología, ya que, se deben tomar Jn oonsideración losfacto

res endógenos i exógenos así, como los aspectos hereditarios pa

-ra establecer una relación de la incidencia del retraso en el d~ 

sarrollo y la sorder a y encontramoá, que el significado de la ex. 

periencia auditiva en el desarrollo de los prooesos intelectua -

les no pueden ser negádos. 

~fuohos investigador~s han hecho énfasis sobre la estimula -

ción y la experiencia en el desarrollo intelectual de niños con

capacidad sensoriales normales.' Shiler p. (23), SoddyXi. (24), -

Spitz R. (16) y Bowlby J. (15), han mostrado la importanoiade -

las experienoias de la temprana infancia en e~ desarrollo inta -
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lectual;Piajet J. (5). especialmente hace énfasis sobre el sig

nificado del oído, la visión y el simbolismo, como fundamentos .;.. 

de la inteligencia. El niño sordo desde la infancia no tiene, la 

experiencia auditiva y el simbolismo verbal y con freouencia S8-

ocurre é$ta pregunta: Cuál es la conexión entre la inteligencia

y el d.d~oaa? Una postura fil~sófica. común. es que sinidiona no

hay pensamiento, y de ésto se infiere que no hay inteligencia -

del tipo que se asocia oon el ser humano. Esto implica, que el -

desarrollo normal del idioma es necesa~io para el desacrollo no~ 

mal de los procesos psicológicos, por lo tanto, el funcionamien

to ~telectual del niño sordo no va a ser igual al del que oye.

pues no incluye la audición, y los prooesos perceptuales se es -

tructuran en forma distinta. 

Para el estudio de la psicolog!a del sordo son muy import'all 

tes los problemas de causa~efecto, de la mala aCluisioióD del i

diomacomo resultado de la inteligencia ~nferior o ¡a dificultad 

de actualizar el potencial verbal debido a lo limitado del idio

ma; éste es el problema b~sico. cuando la sordera ocurre desde -

la infancia o cuando es profunda. Cu~ndo la sordera no es de ti~ 

po congénito,y ocurre a una edad más avanzada no hay razón para 

suponer que hay relaci6n entre la sordera y las capacidades in -

telectuales aún, cuando no se pueden eliminar sus efectos sobre

los procesos de pensar. 

LA SORDERA Y LA INTELIGENCIA. 

En cuanto a la relación de la sordera y la inteligencia se

presentan otras consideraci6nes. una de las?másiY!'P0rtantes con-
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siste, en la forma con la cual se mide, ésto incl~ el análisis 

de'los modos y la.s técnicas para establecerla. La dificultad de

medir la inteligenioa sin el método verbal es un problema oompli 

cado y encerrado en sí mismo; hay que emplear pruebas que no se~ 

an verbales con los sordos en quienes la sordera se inició en -

una edad preverbal y aún, en algunos casos es necesario emplear 

pruebas no verbales con pacientes cuya sordera ha empezado en -

~ocas más tarde de su vida, cuando el idioma se ha establecido 

y empleado normalmente por un periódode años. La proposición de 

que tales personas' puedan comprender las instrucciones por medio 

de lectura~~;escrita o labial y de que se puedan expresar por los 

mismos medios no es vlI.ida en muchos casos. 

Con los sordos y con los que tienen dificultad para oír (du

ros de oido) con limitaciones de lenguaje, hay un problema en el 

uso de las pruebas psicológicas, es el problema dQ lassuposici~ 

nes que se hacen en el empleo de una prueba específica; por ejem 

~lo. una suposioión consiste en que todas las pruebas no-verba-

les son igualmente no-verbales, sin embargo es muy notorio que -

ésto no es verdad, ya que algunas pruebas ya clasificadas como 

no'verbales requieren mucha aptitud del tipo llamado habilidad -

verbal; además, existe el problema de con cual grado se puede in 

terpratar, con un grado semejante o igual para los sordos y para 

los normales y el grado, en el cual se puede usar tales calific!! 

ciones para pronosticar el mismo tipo de ~xito o de error en 

aprendizaje y en ajuste para los sordos y para los normales. 

En algunos casos, :aunque los inv~lidos del oído reciben las 
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mismas calificaciones que los normales, éstas calificaciones re

quieren interpretaciones especializadas. Las interpretaciones s~ 

bre la base de pruebas nonnales no llegan al punto esperado; .un

ejemplo, es la baja relaci6n entre las calificaciones en una 

prueba y el rendimiento esperado, lo que alcanzan academicamente. 

los sordos y los normales. 

Aparentemente~ el individuo con limitación del lenguaje re

suelve el problema de la prueba por procesos psicológicos disti.n 

tos, aunque logra la misma calificaci6n, la tarea mental lo con-

, vierte en un problema distinto sobre la base de las habilidades 

presentes para resolverlo. Esto quiere decir, que las conclusio

nes de las pruebas derivadas de su estandarización y empleo con-' 

los oyentes no son válidas cuando se usan l~s mismas pv.uebas con 

los sordos. Se puede aplicar ésta generalizaci6n a las prue~as -

verbales y no-verbales, por consiguiente, las pr'llebas psicológi .... 

cas que se apliquen a los sordos, para \. Jner valide~ deben ser -

estandari~adas con sordos; además, el psic61ogo que emplea éstas 

pruebas en éste campo especializado ne&esita entrenamiento espe

cífico y experiencia para que la investigación sea científica y

clinicamente válida. 

Pintner R. Reamer J. F. (25), realizaron un estudio muyex

tenso sobre la cap~cidad intelectual y educacional de los inváll 

dos del oído; éste estudio incluyó a 2172 niños en escuelas para 

sordos en los Estados Unidos, las conclusiones fueron; que los -

niños sordos por lo general tienen un retraso del desarrollo de

dos años y educ~cional de cinco años, también, ·a medida que hay-
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un retraso en el desarrollo de dos anos, los dos años de los cin 

ca de atraso educacional se pueden atribuir a deficiencia mental 

y los tres años de retraso educacional restantes fueron atribui~ 

dos al impedimento del lenguage que resultaba de la sordera cuan 

do ~sta empezó en .la infanci.a «f 

Despu6s de que el trabajo de Pintner dió ímpetu al estudio

psicológico de los niños inválidos del oído, y por la necesidad

de obtener resultados más cofiables, se desarrollaron las prue -

bas de ejecución no-verbales. 

Pintner R.y Paterson D. G. (26), elaboraron la primera ba

tería de éstas pruebas en Estados Unidos; al mismo tiempo, en In 

giaterra, Drever J. Y Collins M. (27), elaboraron un tipo simi -

lar de pruebas. En 19JO, se empezó a usar en Estados Unidos otra 

escala de ejecuci6n. con el nombre de "The grace Arthur Point -

Scale oí Intelligence" (28). 

Debido a que los estudios de Drbler J. y Collins M. (27) -

dieron por resultado que los niños sordos~ estudiados en su prue

ba no eran inferiores intelectualmente a los nuios normales, Ma_ 

ckane K. (29). realizó una investigación empleando las trespru~ 

bas de ejecuci6n no-verbales; la de Pintner~Paterson, la Grace -

Arthur PointScale Of'- int.ellegence y la de Drever y Collins!,:. y -

los resultados fueron, que los sordos obtuvieron 12 puntos me~os 

que los normales las dos primeras esealas y en la de Drever y -

Collin5 Ambos obtuvieron una calificación mds alta MacKane con _ 

clUy6. que la escala de Drever y Collins fué inadecuadamente es

tan darizada y dió como resultado calificaciónes demasiado altas 
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y ~sto se demostró más tarde, en los estudios de Sohik H. F. (30) 

Otra prueba de ejecución para medir la inteligencia es el -

examen de. habilidad de las escuelas de Ontario, esta prueba la A 

laboraron Amess H. y Morrison M. (31). aunque en algunos espec -

-tos es una pru,eba apta y rltil. en el diagñóstico diferencial, pr§! 

senta el problema de no haber sido estandarizada- con niños nor -

males. 

Brown A.M., Stein S. p. y Rohrer p. L. (32). elaboraron e1-

. "Test: non-verbal de Chicago". es una prueba de grupo y se empleó 

en tmlchas escuelas de niños sordos con~'su1tlados confiables. 

Algunos Psicólogos emplean l!i prueba de Goodenough F. (33).

y la de Poneus S. D. (34). para- ouantificarla inteligencia en -

los niños sordos; éstos estudios contrastan con aquellos en 105-

cuales se empl(3aron baterías de pruebás; PetersonE. G. y Wi - -

lliams J. 1-1. (35). fueron los primer.os que usa~ -on la prueba del

dibujo de la figura humana aplicada a niños sordos, y reportaren 

.un cociente de inteligencia de 80. Shirley M. y D90denoughF. --

(36), 8a y Springer N. (37),. 96, siendo evidente, que fueron de

masiado limit~dos los ejemplos Que-se llsaron en éstos estudios -

~ebido a 10 oual, éstos estudios no se pueden considerar indioa

tivos del nivel intelectual de los niños sordos. 

Zechel:i.A. y Van der Koll{ J. J.( 38), usaron la prueba de -

Portaua en ún estudio comparativo entre sordos congénitos y nor

males y concluyeron, que los sordos eran deficientes y que-O' las -

ninas sordas eran más inferiores a los niños sordos, su explic~ 

aión fu4, que la sordera desde el nacimiento tenía un impaoto s~ 
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bre los procesos psicológicos en general, y qU6:1a limitación -

marcada del lenguaje produc!a un efecto permanente sobre el desA 

rrollo intelectual. 

Es import~nte hacer notar, que estos investigadores atribu

yeron el défioit en la inteligencia a un efecto recíproco de la

sordera misma. 

Pintner R. Eisenson J. Stanton M. (39), realizaron una in-

v~stiga.ci<Snsobre la habilidad para aprender y emplearon las 

pruebas de nThe Digit- Synibol" y The Symbol-Digit ll (que mide n

'la rapidez con la cual uno aprende a asociar un' símbolo con una 

cifra y a la inversa). Est6 fué el primer estudio con niños inví 

lidos del oído de ésta !ndole. 

La importancia: de ~sta investigación la vemos con los resul 

tados obtenidos la prueba 'de cifra-símbolo se realizó con 992 rii 

ños y la de símbolo-cifra con 1049 y se conclll.yq, que los sordos 

est'n atrasados dos. o tres años en re~aci6n a los niños normales 

ordinarios aunque coinsrudieron que, e~tos resultados no se pue

den ver desde el punto de vista de 'la inteligencia general. El -

examen "Non-Verba1 de Chicago ll incluye dos pruebas de s:!mbolo-c!; 

fra las cuales se hicieron 'para continuar ese estudio de éste ti 

po de aprendizaje en ~os niños sordos y se indic6, que no se pu~ 

den tomar éstas pruebas como evidencia de un retraso intelectual 

generalizado de los niños sordos ya que estas pruebas miden esp~ 

c!ficamente el c~nocimiento simbólico y verbal. Con un niño que-' 

sufre una pérdida severa del oído desde la infancia, se puede em 
plear esta prueba para conocer SU habilidad uniéamente en este -

aspecto. 
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Antes del empleo de la escala de inteligencia de Wech1er ps. 

ra adultos y de la de niños las pruebas m~s utilizadas fueron; 

la Escal.$,de Ejecuci6nlnternaciona,l de Leiter R. G. (40), y la' -

prueba de Nebraska o "Prueba para conocer la aptitud para apren

der de los niños sordos "de Hiskey M. (41), é'sta prueba fué es _ 

"tandarizada en escuelas para niños sordo,s;y recientemente en es -

cuelas para niños normales. 

Actualmente, en toda investigación clínica psico16gica, S6-

emplean pruebas de ejecuci6n, y en contraste con los trabajos i

nicaales no se considera el promedio general del cociente es in

teligencia IQ. como único résultado importante. El trabajo de ~ 

paport D. (42) Y Wechler D. (43), han revelado la importancia _:.. 

del análisis' y la interpretación del sub-test. Cuando se emplea

ron por primera vez baterías de pruebas de ejecuci6n con niño~ -

invl:Ílidos del oído, el interés continuó en loe niveles generales 

del Cociente de inteligencia IQ porque era necesa~io explorar -

más en el nivel intelectual general de los niños sordos, y se -

continu6 investigando la posibilidad de que los niños ,sordos tu

vieron un retraso en'ei desarrollo. Estos estudios fueron reali"", 

zados por Schik. H. F. (30)" por Streng A y Kirk S. A. (44), y -

por l1yk1ebust y Eurchard E.M. L. (45). Los resultados obtenidos

indicaron. que cuando se usó una prueba de ejecuci6n personal -

los niños d~ las escuelas para sordos tuvieron una inteligencia

npromedio" ~ éstos resultados contradijeron los de Pintner. 

Un problema que se presentó con la conclusión de que los ni 

ños sordos no eran tnferiores a los normales fué, el de que a p~ 

sar de éstos resultados. ellos no mostraron la habilidad y el ni 
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vel de inteligencia corre·spondiente para aprender y retener conQ 

cimientos académicos. Gradualmente se entendi6 con claridad, que 

aunque el niño sordo puede ser igual en cuanto a cantidad al ni-

ijo oyente normal t hay que considerar las diferiencias en cuanto-

a calidad en su ejecución intelectual, además de que se tomaron 

en cuanta los resultados de pruebas de ejecuci6n en comparaci6n-

con los resultados en pruebas verbales. Era e'\fidente, que las b.5l 

teriás de pruebas como las de ".Grace Arthur Forma In, la cual in 

cluye varios tipos de pruebas en forma de tablas, no fueron suf1 

cientemente dtUes para pronosticar resultados académicos, ya-.. 

que aunque los niños sordos podían obtener calificaciones dentro 

. del promedio, éste promedio baj aba mucho en !has pruebas que re -

quieren una conducta intelectual ~s complicada, ésto se compro

bó espeoialmente en los estudios de Birch.J. R. Y Birch J. W. --

(46), ellos descubrieron, que los niflOS presentaban marcadas li-

mi taciones en el':.a'prendizaje a e adém1 e, y obtenían calificacione s 

en el nivel de normalidad en las pruebas de Grace Arthur Forma 1 

en el Hiskey y en el Weschler; sin embargo, éstos niños bajaron 

su promedio en la escala de Leiter y en la prueba de Goodenough-

ó "Dibujo de la Figura Humana". 
I 

Téniendo en cuent~ todas éstas investigaciones, podemos CO!! 

cluir, que las pruebas en las cuales baja al promedio son inade~ 

auadas para éste tipo de niños. Algunos investigadores también -

han insistido en que se pueden esperar resultados variables sí -

laisordera afectó el desrrollo de ciertos procesos psicológicos-

más que otros, y entonces encontraremos que niñós con un alto --
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grado de sordera desde la infancia mostraron inferioridad· en a -

quellas pruebas que miden los procesos psicológicos en los que _ 

han sido más efectados. Heider F. y Heider G. M. (18); Oléron P. 

(19), Templin M.O. (47) y Myklebust H. R. (21). demostraron que 

los nirlOs sordos bajaban su promedio principalmente en las prue-

bas que requieren prooesos da abstracción y razonamiento,. 

Furth Hans G. (48), i~dicatla difioultad de generalizar un 

IQ para los sordos, depido a la hetereogeneidad de los 'grupos -

de sordos estudiados atin anuna misma escuela y en un mismo gra-

do; por ejemplo': Los diferentes grados de sordera, e dad en que .. 

se inioi6 y actitud hacía ia misma. tanto del niflocomo del me -
dioambiente,losdiferentes grupos socio-eoon6micos y ¡t la oon-

I 

ourrencia de alguna otra invalidez; y opina ,que en el sordo no-

hay un de~arrollo típico o estandard; cada niño, o cada indivi -

duo responde a su invalidez de acuerdo oon bc'')s'éstos factores -

en una forma individual. y, .la: influ9110ia del me~io ambiente es-
I 

significativamente variable, consecuentemente, la estandariza'--

ción e interpretación 'de los resultados obtenidos en las pruebas 

preS91llta muchas dificultades para, ser considerados válidos. Fur ... 

th Hans. G. (49) enfatiza también el hecho de la necesidad de e-

laborar pruebas especiales para los sordos que no impliquen nin-

gún aspecto verbal, y la importancia de la evaluación del'traba

jo del alucino en la escuela. También encontró. que una persona" 

sorda, sin lenguage, puede mahirestar un alto 'desarrollo del pen 

samianto ló~iCot y que, un niño sordo, puede ~:ner un adecuado dJi 

sarrollo de la 'in~eligencia. 



LA SORDERA Y LA Nl~-';HO RIA • 

Este problema. ha sido estndiado con mucha amplitud en el __ 

campo de la Neurología; Penfield W. y Robarts L. (49), Nielson _ 

J. (50), Cobb S. (51) y Brain R. (52) demuestran el interés que-

los neurólogos han sentido por éste aspecto de la conducta huma-

na, el estudio del lenguaje y de la patología del lenguaje se di 

rige a aspectos de memoria y de privaci6n sensorial. 

Virtualmente, casimda la conducta está ligada a la memoria 

el conocimiento y la memoria se pueden considerar enlazados. Me-

moria es la habilidad de retena r, asoci·:ar y recabar experiencias 

Penfield W. y Roberts L. (49) indicaron, que los lóbulos.tempo -

rales pueden ser las áreas de¡ cerebro en las cuales es retenida 

la experiencia, especialmente la experiencia obtenida .atraves de 

la audición~ cuando e~ una neurocirug:!'a estimularon ~stas áreas

el paciente reportó que tenía experiencias auditivas que hab!'a(;.j" 

olvidado hacía mucho tiempo, Nielson J. (50) enfatizó la impor -
I . • 

tancia del tiempo y la.secue·ncia·en toda memoria', "uno recuerda-

.en tiempo ". la;; memoria inherente, a.sume o supone el conoci~en 

to del tiempo y la habilidad para hacer secuencia de la experien 

cia. 

La memoria, puede ser afectada po~ varias condiciones: Fre-

ud S. (53), por primera vez sugiri6 la relación'entre la memoria 

y los conf:lictos Eilnocionales; Rapaport D. (54). también consideró 

éste problema en relación con los normales y los anormales. 

La amnesia ha sido frecuentemente atrib.uida a 'factores psi

sogénicos, sin embargo. Nielson J. (50), ha demostrado como 'sta 
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puede ser algunas veces ca.usada por enfermedade~ orgánicas del -

cerebro. Una enfermedad dramática de la memoria se presenta en ~ 

el paciente afásico, especialmente el paciente con amnesia afásl 
\.. 

ca; sabe cual palabra quiere usar, sabe que la conoce pero no la 

re cllerda. , la experiencia está asociada y retenida pero no puede-

recordarla por su propia voluntad, pero en el momento en que se-

le dice la palabra la reconoce y puede usarla pero en unos morne!l 

tos más ya no la recuerda. 

Otro sobresaliente trastorno de la memoria es el que se pr~ 

senta con la vejez. La habilidad para recordar es menos fácil p~ 

ra los que tienen m~s de 50 años, a la edad de 65 o 70 añós mu -

chas personas tienen dificultad para recordar aún los nombres de 

sus amigos; en éstas personas se afecta la experiencia reciente-' 

les es más fácil acordarse de experiencias pasadas. Aparentemen-

te. la experiencia diaria es entendida y recordada, pero la fun-

ción de guardarla ya está deteriorada con la edad, por ~sto, en-

días o semanas piensan que no hA o eurridola experiencia; un e-

jemp10, es e1 de un hombre de 85 años de edad ~l cual aunque ~ 

competente en todos aspectos', puede leer un libro y a las pocas-

semanas volver a leerlo' como sino lo hubiese l.eído nunca antes. 

E1 trastorno ~s se~er.o se ve en los individuos con demencia se-

nil; ellos no solamente no recuerdan los nombres, sino que ira -

cuentemente no reconocen a los miembros de su~milia. pueden con 

versar racionalmente, pero no tienen ningún conocimiento de la -

experi~ncia un momento después. reciben la experiencia con raci2 

nalidad pero debido a la falta de capacidad de "guardar" no rec.!2, 



nocen el evento. les falta la memoria. 

El efecto de la sordera sobre la memoria presenta MÚltiples 

variantes y es lógico suponer que puede existir una relación en

tre la pérdida sensoreal y la memoria debido a la imposibilidad 

de percepción. Nielsen J. (50) ha indicado, formas con las cua-

les se usa una experiencia sensoreal para recordar a otra, por -

ejejmplo; un paciente, con afasia amn~sica puede recordar la palª 

bra naranja con el olor de una naranja. 

Al individuo sordo le falta no sólo un canal por el cual se 

reciba y se guarde la experiencia, también le ¡falta una vía sen

soreal por la cual pueda aaociar y as! recordar la experiencia.

En los estudios sobre la psicología del sordo nos encontramos -

conel problema, de sí es posible o no que la sordera especialme~ 

te desde la infancia dé por resultado un déficit generalizado de 

la memoria. Sin embargo, ~sto no esta 'totalmente probado; pues ~ 

aunque es posible que la sordera afecte ~a memoria, aparentemen

te ciertos aspectos de la memoria se desarrollan normalmente. 

Una posibilidad debe ser considerada, y es de que cuando 

hay una privaci6n sensoreal las funciones de la memoria pueden -

variar en calidad y naturaleza ~)rque los ,mecanismos de alerta -

y la organización perc~ptual son diferentes; las funciones de la 

memoria específica pueden ser superiores en e omparac ion con aqu!, 

11a'5 personas con capacidades sensoreales normales, es evide~te, 

que cuando la sordera esti preset:lte', la visión deber~ ser usada 

de manera diferente, esta es la base primaria de ia organización 

perceptual que ocurre naturalmente. Los estudios hechos a los -
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ciegos han revelado un fenómeno sirnllar.Hayes S.P. (55"encontrd 

que los niños ciegos exceden a la vista en s~ habilidad ~!gita-

y auditiva. 

La memoria puede ser sub-dividida para estudiarla mejor, y 

una forma de hacerlo es sobre la base de vías sensorea1es: Audi 

tiva, visual, tactil. olfativa y gustativa, ~sta clasificación -

es esencial cuando se estudia la privación sensoreal. otra divi

si6n empleada frecuentemente es la del recuerdo mediato y el re

cuerdo inmediato, Binet A. y Simon Th •. (4) .. fueron de los prime-

ros en emplear pruebas para. diagnosticar é'sto; una de las formas 
./ 

más comunes de medir la memória es de acuerdo con la habilidad -

Itdigit span", ésta prueba medía .e1 recuerdo inmediato, así como 

también con pruebas que consisten en palabras y oraciones ais1a-

das. Estas pruebas resultaron muy dtiles inclusive para el diag

n6stico de desordenes del lenguaje en niños y adultos con o:!do' -

normal. 

• 
Consecuentemente, uno de los caminos para medir la memoria 

es de acuerdo con la habilidad de "span" ó unon_spanu; I'spanll _ 

presupone que los estímulos son preseritados en series, usualmen 

te uno por uno y en casos de "non-span tl los est:!mulos se prese!! 

tan simultáneamente, Blair F (56), empleó' este procedimiento 'de 

"non-span" en su prueba. de "localización de un objeto" . en sus -

estudios sobre las habil~~ades de la memoria de los niños sordos, 

tal como hizo l1iskey M. (57), en su prueba de "Memoria de Obj~

to.s. de Color" y en el "Visual Digit Span' T!f!sttl, éstas considera

ciones tienen importancia. porque la experimentación h~demostr~ 
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do que se pue~en obtener diferentes resultados sí se emplea el Mol. 

método "digit_span o non-span ll
, por ejemplo, en el métododígit-

spah, sí se emplé..a una prueba de cuatro cifras 1-7-6-8-. cuando-

se ven éstos números al mismo tie~o pueden ser combinados ins -

tantáneamente en 1786, en cambio, cuando las cifras se presentan 

una por una quitando cada número antes de presentar el siguien -

te, el individuo debe de conocer la secuencia total para que tal 

organización perceptual pueda ocurririíadenÍás. cu.ando los estíl1'\!! 

los, cifras, objetos o pinturas se presentan como ~n grupo, la ~ 

habilidad de localizar en el espacio llega a ser un facto.~ impQl: 

tante de la memoria. 

Se ha discutido mucho, sobre sí .la memoria es o no una par-

te integral de la inteligencia ; Rappaport D. (.54), opina que és-

to ,no es probable, sin embargo, ES difíc:ijimaginar que haya con-

ducta inteligente sin memo~ia como ~e ve en a~gunos casos de de-

mencia senil, parece ser que·todo modo de portarse, humano y no-

humano depende de la memoria en algún grado. La .relaci6n entre -

elaprendizáje y la retención fué estudiadap~r Hovland C. l. --
.. 

(58), q:uien encontró un menor r'1Íldimiento en los niñ~s sordos P.i. 

ra procesos que requieran retenci&n. Pero es ,obvio. que se requl 

eran más traoa~os experimentales sobre éste campo ,para poder con 

e.luir en una f0!"JJ18 determinante', sí la p~rdida sénsórea1 influye 

o no en la memoria y en qu~ grado. 

MEMORIA PARA DIBUJOS EN MOVIMIENrOS. 

Hiskey M. (57), en sus estu~ios con niños sordos encontr6 -

que el niño sordo es inferior al niño oyente normal en todos los 
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aspeotos de la memoria y explicó,que ~stos es por una l1.mita'cic:Sn 

de su conducta simbólica .Observó, que los niños' normales al rea-

lizar una prueba solían verbalizar los nombres de los colores o -

de los, n'limeros que aparecían en la prueba. se supone, que tal ver-

balización, la cual no podían utilizar los niños sordos les ayud6 

en la tarea de memorización. sí esto~ verdad, es de suponerse, -

que los niños sordos obtendrán buenas calificaciones en las prue-

bas en las cuales la verbalización es difícil o imposible, en dOll 

de tS.nicamente sell9quier@ la observación visual. 

PaTa examinar ésta hipótesis se ~ugiere' la prueba "The Xnox-
\ . 

Cube Test", empleada por. Frisina D. R. (.59), por Blair F:., (,6) y 

por CostalIo M. R. (60) los resultados que á1los obtuvieron son -

muy interesantes, primero vamos a considerar la naturaleza de es-

ta prueba en relación con la sordera, mide la habilidad del indi-

viduo,de observar, organizar, retener los dibujos en movimientos-

es una prueba de recuerdo inmediato,' porque el patr6n debe de ser 

reproducido al momento que el ,examinador ha terminado la demostrª 

ci6n; adem~s de la visión, las asociaciones sensórea1es m~s impo.,t 

tantes son las Kinestésicas-tactiles; las personas normales pue -

den contar los movimientos en un esfuerzo por reforzar su memoria 

obviamente, tal esfuerzo no es usado por los niños sordos; ésto -

puede ser llamado un problema viso-motor-kinestésico cuan~o la -

respuesta del ni&o debe consitir en tomar el cubo e imitar 'los m~ 

vimientosque ha visto. 

Frisina D. R. (.59, encontró, que en, la prueba de "Xnox Cuba" 

los niños sordos con retraso en el desarrollo obtuvieron ~s al -

tas calificaciones comparadas con las calificaciones obtenidas en 
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otras seis pruebas; éstos resultados fueron corrobarados por BIs 

, ir F. (56) t quién ha hecho el más amplio estudio de la funciones 

.de la memoria en los niños sordos. El con~aró a los sordos y a -

los oyentes normales usando parejas iguales, la edad de los suj~ 

tos era de 7 a 13 años, todos los niflos obtuvieron niveles de in 

teligencia dentro de lo normal, pero encontró, en la prueba de -

"Xnos Cube" una diferiencia favorable alas sordos. Costello 11._ 

R. (60) empleó esta prueba en un estudio de niflos sordos y medio 

sordos y encontr6 una diferiencia significativa, en dondé los -

sordos salieron con calificaciones superiores. 

Estos estudios, demuestran que en los espectos de le memo -

ria medidos por la prueba de "Xnox Cube ll
, los niflos sordos obti§. 

nen mejores calificaciones y que por lo tanto, no existe una. "de

ficiencia generalizada de las funciones. de la memoria en los so~ 

dos. y nos preguntamos porqué han mostrado sur~rioridad en ésta

pru~ba los sordos? Tomando en cuenta l~s estudios anteriores, -

podemos concluir, que cuando existe desde la infancia una priva -

eión ~ensóreal tal como la sordera, el organismo debe modificar

sus modos de obtener el adecuado contacto con los que lo rodea.

tiene que ocurrir un cambio dentro de la organización perceptual 

para que el organismo sostenga el contacto con la realidad y así 

asegurar el grado de equil.ibrio psico16gico requerido para un a

decuado ajuste. éste se hace principalmente por medio re la vi 

sión, el sentido de distancia que queda~ El individuo que es so~ 

do d3sde la infancia ,depende "por necesidad de indicaciones visua.;.. 

les, las cuales no son aplicables para los oyentes normales p0r~ 



eso, sus procesos perceptuales visuales se desarrollan en una -

forma distinta de acuerdo con sus necesidades orgánicas. En el -

libro de Costallo M. R. (60), encontramos, que ésta cambio de or~ 

ganizaci6n psicológica no ocurre en los medio sordos o duros de-

oído; la alteración de la conducta perceptual visual no ocurre -

sí la sordera no es profunda. 

Los sonidos no se refieren tan directamente a los objetos 

de la maner~ como lo hacen las experiencias visuales. Los sonidos 

son frecuentemente más significativos para los seres humanos co-

mo ~ímbolost que como indicadores de'la existencia y localización 

de los objetos eh·· determini\do momento. 

El sonido puede usarse sin hacer una referencia al mundo con 

el cual." nos relacionamos continuamente gracias a la percepción .

es decir, se puede usaír el sonido para proporcionar ideas indepen 

·dientemente del campo espacial presente y del movimiento temporal 

(61). 

MEMORIA PARA DISENos. 

Binet A. y Simon Th. (4), fué el primero que empleó una pru~ 

ba para medir ia memoria para los diseños· y demostró la utilidad

de éstas pruebas para diagnosti<"3.r desórdenes orgánicos en el ce

rebro ;é'sta prueba puege compararse a la "XnosCube ", ya que tam

bién requiera la vista, la observación, retenc'ión y reproducción 

por medio de procesos visuales-motores, as! también, las dos de -

penden de la habilidad de revisl:l~lizar y las dos prueban el recu

erdo inmediato. Sin embargo, hay unR diferiencia obvia, en la pru,!! 

ba de ttXnoc Cuba" ,las indicaciones primarias tienen movimiento .• -
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Otra diferiencia importante es que la prueba de djseños no es u

na prueba en la que se tom(-~n en cuenta las secuencias de los es

tímulos, por otra parte, se supone igual que en la prueba de Xnex 

Cube" ~ que las asocia.ciones tactil-kinestésicas se emplean en el 

recuerdo de diserlos. Cuando la persona vé el' diseno, muchas ve -

ces hace movimientos limitados de la cabeza o de las manos, lo -

que indica el empleo de la sensación ~inestésica de una manera -

suplementaria. Blair F. (56) empleando la técnica de pares seme

jantes empleó la prueba 11 Graham-kendall para el estudio ee és -

ta habilidad en los niños sordos y resultó, que los sordos sali~ 

ron superiores a los oyentes, él observó, que los oyentes inten

taron,hacer asociaciones tales como;. ésto se parece a una caja,

o ésto se parece a una silla, éste tipo de conducta no se obser

vó en los sordos, quienes unicame.nte observaron y reprodujeron,

es probable que ésta sea la causa de que los sordos salgan supe-

. riores a los oyentes en ésta funció~ ~sicológica se supone que -

los oyentes tuvieron necesidad de generalizar con una experien -

cia pasada t mientras que los sordos hicieron la tarea sin -tal es

fuerzo, es decir, que los,sordoshan ejecutado la tarea más con -, 

cretamente y que su ejecución 50 hizo en un nivel más perceptual. 

Estos resultados,r nos dan una evidencia·adicional, de que -

la sordera desde la infancia sí. influYet en el desarrollo y en.el 

uso de la inteligencia 

MEMORIA MOTOR. 

Este aspecto 00 la memoria nos ofrece amplias posibilidades

para entender laconducta humana;'van der lugt (62), realizó est~ 

dios muy ampliasen éste a.specto; en sU's series de pruebas para-
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niflos, incluyó una prueba de memoria. motor; ésta prueba consiste 

en laberintos elevadós, los cuales deberán trazar los niños mien 

tras están vendados de los ojos, el examinador les enseDa a tra

zar el carf:tl correcto la primera vez y después el niño tiene que 

retrazarlo sin ayuda. Fuller C. (63). empleó ésta prueba en SU5-

estudios sobre e1&sarrollo de la inteligencia de los niños sor~ 

dos. los resultados que obtuvo fueron favorables a los niños so~ 

dos sobre los niños oyentes normales (éstos estudios se realiza

ron con nirlOs europeos). lo cual, nos indica, que los n1f10s sor -

dos dependen más psicológicamente de la organización tactil-mo

tor, y como consecuencia ejecutan éste tipo de pruebas a un ni -

ve1 de habilidad mas alto que cuando se comparan con los oyentes 

éstas conclusiones estan de acuerdo con otros estudios realiza -

dos con niños o adultos sordos. 

MEMORIA PARft. LOCALIZACION DE OBJETOS. 

:MOrsh J. E. (64), fué el primero que estudió, la habilidad -

de los sordos para recordar 1 ~ posición de objetos en el espacio 

ésta no es una prueba de extensión. puesto que los objetos se --

ven simultáneamente; Blair F. (56) t también usó éste tipo de .'!"" -

pruebas, su método 'consistía en permitir que el niño observara -

los objetos por 20 segundos y después le ped:ra que pusiera su -

juego de objetos idénticos, en 1a~ mismas posiciónes en las que

los había visto en la tabla y encontró, que 105, sordos obtenían

calificaciones iguales que los oyentes pero no superiores, éstos 

resultados están de acuerdo con los resultados obtenidos por - -

MOrsh J. (64), hay una tendencia de los sordosparaobtener resu! 



tados superiores a los oyentes; aparentemente, ~las al tera.ciones

de los procesos de la memoria que pudieron resultar de la sorde

ra, no afectan las funciones medidas por ésta prueba. El niño -

sordo, observa, localiza, oreaniza, retiene i reproduce la pasi

ción de los objetos en un cierto espacio con igual facilidad ~ue 

10 hace el oyente normal. 

Por los resultados obtenidos en los estudio~ sobre algunas

funciones de la memoria en los sordos podemos concluir, que los

sordos salen superiores en algunas ~reas, inferiores o iguales 

en otras; por ejemplo, los sordos son inferiores a los oyentes -

en pruebas de extensión visual de cifras, éstas consisten e,n memQ. 

rizac:í6n de series e spe c:!ficas ,. éstos resUl tado's así como los que 

obtienen en la prueba de "Xnox Cube" y en ~a de "memoria d~ dise

ños", demuestras que la sordera tiene una mayor inf1uencia en las 

habilidades de: retenc~ón y recuerdo, pero éf...~a influencia var:!a 

de un tipo~e funci6n de la ~moria, otro( a.p~ent.emente, la expe

riencia auditiva no es necesaria para la retención de dibujos en 

movimiento~ de dis~ños o para localización de objetos; por otro

lado, cuando las asociaciones auditivas son nulas, no es posible 

recordar números puntos o cuadros con la misma facilidad que los 

que pueden realizar asociaciones auditivas. Parece ser que el 

proceso de recordar, organizar y retener es distinto desde el 

punto de vista n~urológico ypsicol&gico. El nivel más alto obt~ 

nido por 1105 sordos es en las pruebas de "Memoria para Diseños" 

y el.m~s bajo es en las pruebas de cifras. 



PERCEPCION y ABSTRACCION EN LOS SORroS. 

La Percepción fué dafida por Williams James ( 61 ) como: 

liLa conciencia de las cosas materiales particulares que represen 

tan a los sentidos", es decir, que son los procesos sensoriales 

y reproductores del cerebro los que Cro:nbinados proporcionan el: -

contenido de nuestras percepciones. en otras palabras, la percel2, 

ci6n se realiza sobre las cosas' que ,son definidaS y probables. y , 

sobre éstas, el hombre formula conclusiones. 

Seashore (61). afirmó que la sensación y la percepci6n con.§. 

tituyen simultáneamente la experiencia sensorial. 

Boring E.G., Langfel~ H. y Weld H.P. (61). dicen que la p'e:r. 

cepci6n es el primer fenómeno en la cadena que conduce del est!-

mulo a la acci6n, así como que la percepción es siempre una res-

puesta a algún cam~io o diferencia en el ambiente. 

Johnson D.M. (61). opina que es la materla prima entregada 

al cerebro por los órganos de los sentidos, la cual es conduci-

da por los nervios sensoriales.'la interpreta y utiliza el indi, 

viduode acuerdo con sus experiencias pasadas para seguir pro~ 

viendo cualquier actividad que ~n'un momento dado se, encuentre-

realizando en individuo. 
" 

Stanger R. Y Karwoski T. (61), dicen que la percepción es'-

el proceso de obtener conoc~.mientos de los objetos y eventos ex-

ternos a través de los sentidos. 

La Audición. es definida por Josef eohen (3) como: las sen-

saciones y percepciones del oír,. que se originan en los o;dos. -

El sentido auditivo, localiza las fuentes sonoras y localiza las 



fuentes sonoras y localiza objetos reflección sonora. Las se~sa

ciones auftitivas tienen propiedades especiales distintivas y pa

recen,originarse arriba o abajo, adelante o atras, a la izquier

da o a la derecha, la localización auditiva depende de los dos -

o!dos y de su desplazamiento, pues cada o~do da una sensaci&n un 

poco diferente de la misma fuente sonora. Sin embargo. los soni

dos son frecuentemente más significativos para los seres como -

símbolos, que como indicadores ge la existencia y localización -

de los objetos en determinado momento y podemos decir, que aun-

que no tiene un .papel básico e n la producción de la realidad ex

terna de tipo perceptual sí tiene un papel central en el manejo

de las ideas abstractas, se puede usar el sonido para proporcio

nar ideas independientes del campo espacial presente. Los soni-

dos a los ::~que me refiero aquí son aquellos llamados palabras. -

Iaaudici&n nos proporciona un'mecanismo que al· mismo tiempo en

vuelve los procesos' sensor.iales que P" rmiten hace,r transferen-

cias entre las personqs y permite el simbolismo abstracto. 

Los Psicólogos se han interesado en la conducta abstracta 

por d~cadas: Goldtein K. y Scheerer M. (65), estudiaron la abs

tracción y sus relaciones con lesion~s del cerebro; así como -

también, las relaciones entre el pensamiento abstracto y el len 

guaje ... En las notables co~tribuciones de Cassire~ E. (66) ~ 'Lan

gar S.K. (67). Vigots~ L.S. (68) y Cleron p. (69). Hay un acne~ 

do general. de que la capacidad del hombre de funcionar abstrac

tamente es una de sus cualidades únicas, sin embargo, no han te

nido una opinión uniforme sobre la definición de la naturaleza ~ 



37. 

de esta capacidad. igualmente, ha habido mucha c·onfusi6n en rel-ª 

ción con la funci6n del lenguaje en la conducta abstracta. 

Los fi16sofos, más que ningún otro investigador han hecho -

énfasis en la interdependencia del l~nguaje con la habilidad ab~ 

tracta. Algunos opinan que la conducta abstracta únicamente es -

posible por medio del lenguaje, McAndrews H. (70), ha estudiado 

el funcionamiento conoreto-abstracto en ninos sordos, ciegos y -

normales y concluy6, que la conducta de lossordos es semejante a 

la que presentan los inv~lidos del oerebro. Oleron p. (19), quien 

ha estudiado mucho éste problema, tiene un punto de vista distin-

to, ~l opina que lo concreto que se encuentra en los sordos no se 

puede comparar oon lo concreto hallado en pacientes neuro16gicos • 

Templin M.C. (47), también ha estudiado los procesos abstractos 

·en niñoss.0rdos y descubritS qU$ son inferiores a los oyentes e -

indioa que ,como en el caso de la memoria no P5 posible hacer -

una generalización al grado de decir ~le la sordera afecta todos 
.. 

los tipos de conducta abstracta. 0141"'on P. (69). insistió. en 

que los sordos son inferiores en las funciones abstractas que r~ 

quieren deduoci6n, y en las tareas endonde las indicaciones no 

son enteramente observables~ Un ejemplo est~ en la.prueba de- -

Kohos SoC. (71) y en lá de uMatrices Progresivas"deRaven J .D. -

. (72), todo~ los aspectos presentados en la prueba de "Kohos", -

son observables, en cambio los problemas presentados en la prue-

ba de "Matrices Progresivas" no ·se pueden resolver sin deducir -

un principio sobre ésta base, encontramos que la prueba, de "Kohos" 

es más concreta y en la aplicaci6n de ésta prueba, se conr1rm6, 
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que los sordos obtienen resultados inferiores en la prueba de -

IlMa'J}rices Progresivas". 

• 
Investigaciones realizadas por Wrigt R. (73). refuerzan el 

punto de vista de que la sordera ~o tiene una influencia \l.nifol:, 

me, sobre todos los procesos abstractos. El encontro. que los --

sordos obtuvieron resultados inferiores en aquellas pruebas en 

las que se requieren símbolos verbales, palabras 6 números, pe-
J 

ro obtuvieron buenos resultados en las pruebas en las que se --
I 

usaron estímulos no-verbales. 

Murphy Ki:. p. (74), ,y Costa110 M. R. (60), están de acuerdo 

en ésto y reportan tal inferioridad en las pruebas que re'quie -

ren símbolos verbales palabras o números también para los medio 

sordos. 

Es claro, que algunos tip'os de habilidades abstractas y -

procesos de conceptualización no. son inf1uído~ por la sordera,-

sin embargo. se puede suponer que la ~::>rdera est' relacionada -' 

con el desarrollo de la abstracción, y con la limitación del --

lenguaje que la sorde:rra iinpone. Por ésto • 'opino ,que ésta infe~ 

rioridad para los proce$os abstractos en los sordos es secun -

daria. 



C AP I T U LO III 

DESARROLLO Y AJUSTE EMOCIONAL 

DEL SORDO 



El estudio de la sordera en relaci6n con la personalidad -

presenta muchas preguntas' sobre los aspectos criticos del compoI 

tamiento humano. Los sordos desde la infancia, se enfrentan con 

uno de los problemas ~s' difíciles del hombre, el problema de aQ 

quirir el idioma de su cultura sin poder oirlo, y surge la prim~ 

ra pregunta: Que efecto sobre el desarrollo y el ajuste emocio-

nal tiene la incapacidad de comunicarse ? 

Sin embargo, en la investigaci6n de los aspectos psicológi

cos de los sordos, el ptoblema no está limitado a la falta de -

lenguaje. el niño sordo no oye las palabras de bebé que usa la -

madre, no oye as! mismo ni'aotros, ni reir, ni llorar, no oye -

los significados de las inflecciones ni de las tonalidades que -

frecuentemente 'tienen más'importancia que las palabras mismas; -

la madre, puede expresarse varias veces y·cada Vez puede tener -

distinto 'significado de acuerdo con la forma·~n que est~ pronun

ciada; se supone que es através de laú entonaciones yde las in

flexiones que las descriminaciones y prejuicios se pasan de los 

padres a los hijos; a pes~r de que falta la evidencia científi

ca, muchos educadores y psic610gos han observado, que las gen-

tes sordas desde la infancia muchas veces no adquieren las mis

mas descriminaciones ni los sentimientos de rechazo que caract~ 

rizan a la población no~~l. 

otra preguna: Cuál es el significado emocional de no oir -

tantos sonidos no vocales, los cuales se llaman ruidos 1 No es 

ve~dad que oir a un perro que ladra estimula o reduce los senti 

mientos 1 Todos estos aspectos considero que son de una impor-

tancia para el. estudio de los efectos psico16gicos de la sordera 
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Estas cuestiones-nos hacen considerar uno 'de los aspectos -

básicos de la personalidad, el desarrollo y la identificación, _ 

de suma importanoia en la psioopatolog!a. La identificación se -

refiere al desarrollo inconsciente de .:los sentimientos y las a.Q. 

titudes semejantes a los de sus iguales, especialmente en el 

mismo grupo de sexo, los des9rdenes de la personalidad ocasiona-

dos por una inadecuada identificación tienen una decisiva influ-

encia en las actitudes del .sujeto hacia la familia, la comunidad,; 

el estado y el género humano. 

}\yklebust H.R. (75) y Mowrer O,.H. (76) ~ señalaron, que la -

identificaci6n parece estar relac~onada fundamentalmente a la aA 

quisici6n del lenguaje misMO, más ampliamente, se puede decir -

que la audici6n tiene un papel muy importante en el desarrollo -

del sentimiento de identificaci6n. 

Los conceptos actuales sobre el desarrol~. o de la 'personali-

dad en la infancia indican el hecho, ae que en e~ niño, las relª 

ciones objetivas' se desarrollan desde el nacimiento, aunque es -

obvio, que las primeras relaoiones deben tener un carácter bas-

tanta diferente de las que se experimentan más tarde. Las' dife--

rencias en las formas en que el niño responde a lás personas se 

manifiestan a los tres o cuatro meses de edad y probablemente, -

están determinadas por experiencias previas. 

Para Freud (77), durante los dos primeros aOos, la persona-

lidad está bajo el dominio de los sentimientos; los instintos --

primitivos no estéÍn bajo control, por 10 mismo, el niño pequeñ'o 

demanda satisfacc'i6n inrrediata de sus deseos, segÚn el· "Princi--

pio del placer"; el uPrincipio de la realidad", empieza a guiar 
...... 



al individuo hasta que se desarrolla una personalidad relativamen 

te madura, es basta entonces, cuando se es capaz de diferir el -

placer,sentir incomodidad para alcanzar ventajas futuras o sati~ 

factorias de los deseos con acti~udes sustitutivas socialmente -

aprobadas. Aún, cuando la personalidad permanece infantil por un 

periódo considerable; al mismo tiempo, la personalidad es moldeª

da por;todas la~ experiencias psicológicas que se perciben por -

todas. las vías sensóriales. 

De todos los factores y experiencias, los que tienen una in 

fluencia determinante sobre la maleable personalidad endesarro-

110 son los que surgen de 'las ,relaciones emocionales personales

e interactuantes que el niño tiene con su familia. La forma ex -

terior de la conducta empieza a definirse con la relación entre

padres e hijos y especialmente, la relación madre-hijo; en gene

ral en la actualidad se ac~pta, que la constante y pernnanente in 

fluencia psicológica de la 'madre favo~ece un ~ludable sentido -

de satisfacción -y seguridad, el cual promueve un desarrollo emo

cional 'social y quizá ético normal, libre de angustia y e stados~ 

tensionales. 

Con las primeras experienclas emocianales se establece el 

concepto de padre y madre, y con ellas, las tendencias básicas -

de ralació.n interper'sonal que son de suma importancia para deter 

minar la futura personalid~d. 

Las primeras experiencias del niño se efectúan dentro del -

marco familiar, y la interpretación y percepción de éstas, dete~ 

minará probablemente su interpretación de experiencias posterio

res, incluso adultas. que contengan una aparente similitud. Tal-
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trasferencia ti j~ una actitud originada en una situación familiar

puede ejercer una influencia favorable o desfavorable ,sobre e1-

desarrollo de personalidad. La hostilidad y otros estados afec -

tívos pueden introducirse en la estructura de la personalida.d a

consecuencia de las primeras reladiones interpersonales. Tambj.én 

através de las primeras relaciones con los padres el niilo establ,tt 

ce en gran parte su sentido de seguridad o inseguridad sí esta

relación es amistosa, afectuosa, y el nirlo siente que lo quieren 

y los cuidan, la personalidad tendrá suficiente seguridad libre

de angustia; por otra parte, s1. el niño siente frustració!l rech.ª

ZOIf b,rusquedad e insertidumbl'e, su personalidad se carecterizará 

por angust'ia e inseguridad y especialmente por hostilidad y ap~r.§. 

si6n. No obstante, que muchas de las ayJltitudes y modelos de res

puestas que se establecen a través de las primeras experiencias 

interpersonales con lospac;ires o con otras personas importantes

no son consciente. 

Dado que es un hecho, la decisiva influencia de la e:xperien 

cia:. pre-verbal en,el desarrollo, emocional normal, consecuenteme.n 

te,el aislamiento, la falta de estimulación, la falt~ de intera~ 

ción entre el niLo y sus padres pueden tener uI)resultado,desin

tegrativo sobre el desarrollo emocional el niño; ésto es de suma 

importancia en el estudio'de los nlllos sordos desde el nacimien

to; Pellet R. (7 8), observó, que el sordo desde el nacimiento -

ha tenido un largo perfddo pre-verbal en tanto aprende a utili~

zar movimientos expresivos, es er su mayor parte no verbal por -

un peri6do de afios ~ Sin embargo, cbbe identificarse, debe apren -
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dar a vestirse y a comer, a ,mantener adecuadas relaciones inter~ 

personales con su ambiente. El equilibrio homeosttlÍtico tiene que 

ser establecido y preservado, aunque esté privado de un camino -

importante por el cual se pueden aprender los requisitos y las -

limitaciones de la sociedad, él debe hacer obligadamente un aju.:¡ 

te entre sus circunstancias de ambiente' y sus necesidades inte -

riores. 

De un modo inconcebible, no hay un factor .másimpolTtante 

que el' aislamiento en el ajuste emocional m los inv~lidos del oí 

do; me refiero al aislamiento como resultado de la,. pérdida del -

oído; est~ invalidado el sentido de la :'distancia que tiene cali

dad de antenas, psioológicamente, ocurren muchas ramificaciones, 

se quita al infividuo infomaoión 001 status y de las fluctuacio- , 

nes del ambiente; la audición no solamente ofrece informaci6n SQ 

bre los acontecimientos exte:rior~s~ sipo también, ofr~ce el'modo 

de mandar, instruir, guiar nuestros pensamiebtos y emociones. -

Hebb D.O. (79), analizó la importanc~a de ésta función por me -

dio de experimentos con privación artificial; cuando el indivi -

duo normal está aislado y p'rivado de estimulaciones sensord.ales..;. 

se pone perturbado y alucinado, ya no tiene los medios por los -

cuales puede guiar sus sentimientos y sus ideas. Aparentemente -

,es fundamental para' mantener la estabilidad emocional poder 'más

o menos.compararsus pensamientos, sus sentimientos con los de -

los deMs; ~ste tipo de 'guía parece ser fundamental para mantene,r 

un contacto ~~~ con la realidad. para que no se esoape a un ~~ 

comportamiento aut:!stico. Cuando hay sorderla especialmente desde 
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la infancia es más difícil guiar los sentimientos, las actitudes 

y las ideas de sí mismo, naturalmente el individuo est~ más ais-

lado, lo cual implica que es más separádo y autístico, la mayoría 

de los sordos, aún los que tienen sordera de grado moderado deben 

conseguir una guía y un contacto realista por otros mediosespe-

cialmente, por la visión y el tacto. 

La sordera puede causar el aislamiento de distintas maneras 

la observaci6n de familias en donde hay niños sordos demuestra -

que es m~ difícil que el niño sordo,y aún el hipoacúsico pueda 

ser enterado de todas las ocurrencias y circunstancias de ,la vi,

da diaria, ya que para explicar tales acontecimientos incidenta-

les se necesitaría una ,madurez y una paciencia tremendas de par-

te de los padres, muchas veces no se pueden dar ~stas explicaci~ 

nes a caus~ de las limitaciones de comunicación, por lo tanto, -

existe una deficiencia de la experiencia total_ que forma la ba-

se de las emociones, actitude~ y de la personalidad. 

Teniendo como base éstas consideraciones, podemos concluir, 
~ 

. que existe una relación entre la sordera, el desarrollo de la -

personalidad y el ajuste emocional; que lá sordera altera la ex-

periencia, que causa una imposición sobre la facultad de guiar-

la mente y que forza la s~paraci6n y el aislamiento, y aún se -

puede agregar, que el lenguaje es un factor muy importante en el 

desarrollo de los contactos personal-social, se supone, que e1-

lenguaje consiste en el medio primario por .medio del cual el len 

guaje est~ .limitado.o e.s nulo. pué de haber una limitaci6n recí--

proca de la habilidad de integrar laexperiencia. la personalidad 
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puede ser menos desarrollada, me:nos madura, menos sutil y más -

sensomotora. 

Para estudiarlas consecuencias psico16gicas originadas por 

la ,sordera encontramos dos variantes fundamentales; la primera -

es la edad en la cual se inició la sordera y la segunda, es el -

grado de~sta. 

En el grado de invalidez del oído hay cuatro n1veles(80) • 

1'. Una pérdida dé lafacul tad de oír de JO a 45 db; consis

te. en una pérdida del oído que afecta principalmente las 

funciones del oído de examinar cuidadosamente y a fondo

los' sonidos, la conve rsación se hace· difícil sin la am:~

plificación. sin embargo';, psioo16gicamente. 16 másimpol: 

:tante, es la limitación, la separaoión del ambie nte; en -

éste nivel 'se puede aliviar la~:_limitación de comunicación 

acercándose al hombre que habla o por' al uso de amplifi

cadores. 

2. Una p~rdida de la facultad de oír de 45 a 65 db; en esté 

grado afectada la comunicación social, el individuo ~xa

mina cuidadosamente lo que, oye trata al sonido cuando le 

llega con atención directa, el uso de amplificadores ha

ce posible la éomuniaación. pero puesto que debe dar a -

todos los sonidos.,igualatención,lae(bnversación está -

limitada a una persona o a un grupo muy reducido; as!., ~ 

el individuo sufre experiencias de aislamiento aonsider& 

ble y busca relaciones sociales con otras personas con

sordera de grado semejante., 



:3. Una p~rdida sensór,ia de 65 a 80 db •• Aunque en éste grupo, 

es efectiva la amplificación para mantener relaciones s~ 

ciales. ~stas dan menos satisfacción que en el grapo ant~ 

rior, hay necesidad de confiarse a otros sistemas para

guiar la mente, especialmente en la visión y en el ,tacto. 

hay obst'culo,s para la identificación y satisfacen más -

las relaciones personales con,pe~sonas con al mismo gra

do de sordera. 

4. Una ptfrdida del oído de 80 alOa db. Consiste en una pé¡: 

dida profunda de la facultad de oír, es efectivo e indiA 

pensable el uso del amplificador, principalmente para el 

lenguaje intelegible y para concentrar la atención en -

los sonidos de,lo que le rotlea, el uso de la visión y el 

tacto es escencial para mantener el equilibrio homeost'

tico, la interacción personal-social' ~on la gente normal 

es muy difícil. La mayoría de las. relaciones sOC,iales se 

mantienen co~ personas que tienen sordera profunda. 

He puesto esta clasificación para indicar la irnportanci~ -

psicológica de la pdrdida de la a~dición. ya sea total o parcial 

sin embargo, la conducta derivada de 4sta pérdida auditiva es -

complicada como en todo comportamiento humano. 

Debemos, por otra parte tomar en cuenta la importancia de 

los de~s factores, especialmente la edad en que se inició la -

sordera, por ejemplo: Si ~l g:cado de p'rdida auditiva at nivel 

dei grado 4, tse hubiera iniciado desde la infancia, es obvio,

que el impacto en todos los aspecto.s de la conducta sér~ IIléÍs in 
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'tenso a que sí'esta misma p~rdida auditiva hubiese ocurrido en -

la edad adulta. 

Una clasificaci&n sumamente dti¡ para establecer los efectos 

de la sordera en la personalidad de acuerdo con la edad en que e§. 

ta se inici& es la siguiente: (80) 

10. Sordera pre-natal, antes de la,s ,dos años'de edad: este 

grupo sufre la m4s grande influencia en la facultad de 

comunicarse con implicaciones sobre el ajuste al medio 

ambiente y la conducta, son perturbados los procesos 

bisicos psico¡&gicos tales como la identiticaci6n. ~uan 

do la sórdera'es profunda es ~s 'severo el aislamiento 

en ~ste grupo que en cualquier otro. Se puede notar la 

dependencia de la visi&ny el tacto, se hace indispen

sable un entrenamiento educacional especial. 

20. P~rdida auditiva de los 2~ los baños: hayevidencia, 

de ,que si el nírlo ha o:!donormalmen-te los dos primeros 

años de su vida, no s6lo 59 aprovecha'algoverbalmente 

sino que también 'sufre menos ef~ctos ps~co16gicos nega

tivos, esto tiene mayor importancia si la sordera ocu-

rre entre los 5 y 6 años de edad"si ocurre después de

los 5 años dé edad ee nota un beneficio verbal importan 

te, con la ventaja subsecuente para el desarrollo y lá

estructura de la personalidad. 

30. PfÍrdida auditiva en los años escolares: Si el niño ha -

oído normalmente hasta esta edad, est4 bien retenida la 

funci6n del lenguaje para la comunic~ci6n exterior, la 

influencia es sobre el ajuste personal y a la escuela,-
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aunque frecuentemente es necesario 'la educación especial 

Es difícil mantener las amistades y la identificaci&n -

con el grupo. pero est~ menos afectado el desarrollo del 

ego y de la personalidad en general, Los individuos que 

sufren sordera profunda de e ste grupo. a menudo se hacen 

líderes de la comunidad sorda. 

40. Edad adulta. la extensión de la edad de este grupo es -

de 18 a 30 años. aproximadamente, con excepci&n de aqu.l. 

llas personas que sufren sordera como resultado de me-

ningitis. es frecuente que la sordera sea moderada y la 

etiología com~n es la otosclerosis. aunque algunos ras

gos poco deseables pued,en ser acentuados, las formas b~ 

sicas de la conducta no son alteradas, sin embargo, fr!,. 

cuentemente los desórdenes en las relaciones sociales -

son severos, se cambian las amistades a otras que sufren 

la misma invalidez. 

50. Edad de la madurez: De 30 a 60 años, laetiolog!~ de la 

p~rdida auditiva a. esta edad incluye otosclerosis. en-

volvimiento progresivo del nervio hidroendolinf~tico, -

trauma acdstico y otras enfermedades. puede afectar el 

ajuste matrimonial, pero un problemanás común es el r.!l 

lativo ala rela~~ón.ocupacionalt un cambio completo de 

la ocupación sigue frecuentemente a la p~rdida de¡ oído 

tambiEfn ocurre un cambio completo de amigos y grupos s,2 

ciales, es frecuente que ,rasgos poco deseables'de la -

conducta se acentúen. 
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60. Edad de la vejez, en ~ste grupo clasificamos a los que 

sufren ptÍrdida del o!do por presbicusiay cuya edad de 

60 años o más. El efecto básico de la sordera es mas -

notorio en ténninos de retiro y aislamiento, la insegJ1 

ridad aumenta, lo mismo que la tensión emocional. En el 

aspecto ocupacional, es la etapa de la jubi1aci6n, la ~ 

falta de empleo hace que poco a poco se des~rrolle un ~ 

sentimiento de inutilidad, de que no son necesitados, -

, " lo que causa ansiedad a periodos depresivos. 

He puesto estas categorías y clasificaQiones de acuerdo con 

el grado de sordera y edad a 'la que se presentó ésta, p~rque es

tos dos factores son fundamentales para la evaluación del tras--

torno emocional ocasionado por la p4rdidaauditiva~ Por otra pa~ 

te y dado que cada cultura tiene ciertos patrones o edades t!pi-

eas para elegir actividades, sociales, ocupac~. ,:>nales, casarse -

etc. La p4'rdida auditiva tiene implioa.ciones espeJ~iales para ca-

da grupo. Estas implicaciones son importantes, cuando se analisa 

la influencia de la sordera en el ajuste personal-social. 



CAPITULO IV 

ESTUDIOS REALIZADOS PARA DETERMINAR 

EL AJUSTE EMOCIONAL 

DEL SORDO 
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El estudio del ajuste emocional del niño con sordera congé

ta presenta serios problemas, debido, a que a pesar de que ac -

tualmente se disgnostica a más temprana edad es hasta aproximadl! 

mente los dos años, cuando se hace un diagnóstico preciso del -

grado de ésta. Otro problema, es la falta de técnicas estandari

zadas en Héxico para estudiar el desarrollo de la personalidad -

de infantes no.;.verbales, ya que la mayor{a de las pru.ebas para -

la evaluación de los factores emocionales (incluyendo las proye~ 

tivas), estan muy sujetas a la facilidad verbal. 

Los dos procedimientos más útiles que se emplean con niños

sordos desde la edad pre-verbal son los de juego libre y 1as- -

pruebas de dibujo libre y dirigido, desafortunadamente, loses -

tudios objetivos de éste grupo son muy limitados, se hacen estu

dios a individuos con sordera congénita pero a una edad más avan 

zada y cuando ya han adquirido cierto grado ne facilidad para e~ 

presarse y comprender órdenes y expl~'!aciones. El problema del -

empleo de técnicas proyectivas es menos crítico cuando la sorde

ra es moderada o sí ésta aparece cuando ya se ha adquirido el -~ 

lenguaje. Para estudiar los efectos de la sordera en la conducta 

es necesario estudiar todos los niveles de edad y grados de sor

dera. 

Pintner R. (39), inici6 las primeras investigaciones de los 

factores emooionales de la sordera como lo hizo con la inteligell 

cía; bajo su dirección se estudiaron nié"¡os y adultos, con la co

laboración de fusfeld l. y Brunschwig L. (81) estructuró pruebas 

psicológicas para su aplicación a sordos, éstos pruebas consis -
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tieron en cuestionarios que empleaban lenguaje 'sencillo fácilmen 

te explicable, éstas pruebas se estandarizaron con grupos de con 

grupos de control de niños oyentes, se estudiaron grupos de sor

dos tomando en cuenta, los métodos de enseñanza de la excuela a

la que asistían, la presencia o ausencia de otras personas.:;or -

das en el grupo familiar, la edad a la que se inició la sordera, 

el grado de ésta y encontraron, una semejanza en el ajuste de la 

personalidad los niños sordos y los oyentes. aunque halló dife Y
-

riencias en favor de los oyentes, se encontró, que los niños de

'hogares en donde había otros 'sordos padres o hermanos eran más -

ajustados que otros niños sordos en cuyas familias no había nin

gún otro miembro sordo. 

En los estudios sobre el miedo, se encontró poca diferencia 

con el nino oyente; aunque los miedos de los niños sordos tenían 

la tendencia a ser irreales. Por otra parte ,os niños sordos e

legíansatisfacciones inmediatas en lugar de sat~sfacciones más

grandes pero más dilatadas, por lo que se concluyó, que la sord,Sl 

ra origina una inmadurez emocional. 

Sp'ringer N. Y Roslow (82), utilizaron el inventario de per

sonalidad de Brown para ,estudiarla estabilidad emocional de los 

ñiños sordos en grupos del mismo nivel socio-económico, grado de 

sordera e inteligencia y encontraron que los sordos tenían ten -

dencias'ps1coneuróticas muy elevadas. 

Sprtnger N. (83), utilizando el inventario de conducta de -

Hagger:ty-Wickmanolson, en un estudio de 377 niños sordos, compa

rados con 415 niños oyentes, encontr6, que los sordos presenta

ban más problemas de c.onduota y tendencias hacía actitudesneurQ 



ticas, empleando la misma t~cnica, Myklwbust H~R. y Burchard E.M. 

L. (45), estudiaron a 187 niños internados en una escuela y con

firmaron la investigaci&n de Springer referente a una mayor inc1 

dencia de problemas de conducta, por otra parte, no se hallaron 

diferencias entre los grupos de sordera congdnita o adquirida ni 

entre niños de escuelas internas o externas. 

Gregor,y l. (84) Y Nafin P. (85), estudiaron el efecto de la 

sordera en la comunidad y en las relaciones sociales, ambos, COD 

cluyeron que los niños sordos formaban relaciones sociales menos 

adecuadas en comparaci&n con los oyentes. Nafin P. (85), tambiE!n 

encontr6, que la edad de la pubertad, la limitacieSn del lenguaje 

causeS un agrupamiento social inferior, pero posteriormente no h~ 

bo ninguna diferencia significativa con los oyentes, auqnue ind1 

cando el hecho, de que el sordo se relaciona con sordos. 

Pellet R. (78), hizo una investigacieSn 111' interesante con 

personas con sordera congénita, clasi:icó sus procesos de pen-

sar y 105 compareS con los oyentes. de acuerdo con los estudios 

de Piaget J. (86), Y encontró. que los sordos eran,mas agresi-

vos y competitivos, ·que confían más en la admiraci6n que en la 

organizaci&n y direcci&n de las actividades. al mismo tiempo, -

que hall& una mayor inmadurez,. emocional. 

Lyon V. (87), estud~6 la madurez emocional en jeSvenes SO~ 

dos, su poblaci6n incluyeS 87 hombres y mujeres con un promedio 

de 19 años, empleó el inventario de personalidad de Th,rstone, -

y halló. que en comparación con los oyentes, los sordos eran do

blemente mal ajustados. 

Empleando el Inventario de Personalidad de Benreuter. Pint-
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ner R. Fusf'eld L. y Brunschwig (81), encontraron también que los 

sordos eran más neuróticos. mas introvertidos y menos dominantes 

que los oyentes. 

Como hemos visto, los estudios anteriormente citt~dos están 

de acuerdo en que la sordera causa disturbios para un ~essrrollo 

emocional nonnal, sin embargo, la naturaleza de éstos problemas 

no está claramente establecida debido a los problenss de las téQ 

nicas empleadas, ya que con escepción de algunas prueba,s, la ms

yor!a de éstas 'linicamente se pueden aplicar a sujetos que han as! 

quirido un cierto grado de lenguaje, toda vez que se hademostr~ 

do que la facilidad del lenguaje, está'relacionado con la ejecu

ción de pruebas como el Rorscharch, las pruebas de "Frases Inco,m 

pletas", la nPrueba de RotterU, entre estas rl1timas. Cl!nicamen

te, uno de los problemas en la aplicación de la prueba de Rors-

oharah, es que a'lin con adultos sordos es muy 1if!cil obtener su

ficientes reacciones para asegurar va~idez y confiabilidad, ade

ms, es evidente, que una persona sorda estlÍ forzada a emplear -

las palabras que conoce en lugar de emplear las palabras que pu~ 

dan expresar exactamente lo que ve. 

Bindon M. (88), sugiere una posibilidad muy interesante, jun 

to con el Rorscharch, ella usó la prueba de ttHacer un cuento con 

dibujos", la cual no depende de~la habilidad lingu!stica, ya que 

el sujeto hace un cuento escogido y arreglando figuras humanas -

en tarjetas, las cuales sirven de fondo, as! hace la historia a_ 

base de cuadros. 

Otra prueba proyectiva con posibilidades de ser usada con -
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sujetos sordos es la prueba de Szondi. la·tarea consiste en ele

gir los cuadros que gustan más y los que gustan menos, as! tam-

bién, considero que ofrecen re·sultados confiables las pruebas de 

l1}fapS". El Minnesota Multifásico Test", y la prueba d~l "Dibujo 

de la figura. humana de Machoover", ~stas dos últimas pruebas son 

las que habitualmente emple~ en los estudios que realic~ con ni

ños y adoslescentes sordos en la Escuela Nacional de Sordos, de 

~a Secretaría de Salubridad y Asistencia yen el instituto NaciQ 

nal de la Comunicaci6n Humana, para establecer el ajuste emocio

nal y el efecto de la sordera en su organizaci6n perceptual. 

En conclusi6n, se puede decir,/ que ni en las Escuelas para 

Sordo~ establecidas en M~xico.ni en las Escuelas de Estados -

Unidos o en Europa se han realizado estudios exaustivos de los 

problema~ que presentan los sordos en el desarrollo y en su 

ajust? emocional. 

Frecuentemente se encontr6 una capacidad defectuosa para -

la percepci6n. es decir, para analizar, sintetizar, integrar, -

. evaluar y absorber las experiencias a través del pensamiento. 



BIBLIOGRAFIA 

l. HERBERr B.CH. y N.B. TAIlDR. 
Bases Fisiológicas de la Práctica ~dica. 
Tomo 11 UTEA.- 1964. 

2. RUSSELL L. C. 
Las Especialidades en la Pr~ctica General. 
Editorial SALVAT.- 1965 

:3. eOHEN JOSEF. 
Sensación Y Percepción Auditiva 
y de los Sentidos Menores. 
Editorial TRILLAS.- 1973. 

4. BlNET A. Y SIMON TH. 
The Intelligence oí the Feeble. 
lo1'inded, Baltimore 
Wilkinsand Wilkins.- 1916. 

5. PIAGET J. 
The Psychology oí Intalligence. 
Naw York 
Harcourt, Brace.- 1950 

6. TERJl.1AN L.M. AND MERRILL M. 
Measuring Intelligence 
New York 
Houghton, Mifflin.- 1937 

7 .. WECHSLER D. 
The Measurement oí Adult Intelligence 
Baltimore, 
Williams and ·Wilkins.~ 1944. 

8. BENDA C. E. 
Developmental Disorders of Mentation 
and Cerebral Palsies. 
New York 
Grune and Stratton.- 1952? 

. 9. .OOLL E. A .-PHEIPS W·. and MELCHER R. 
Mental Deficiency TIne to Birth Injuries 
New York 
Me. Millan.- 1932. 

10. MASLAN R. SARASON S. and GLAIWIN T. 
Mental Subnormality. 
New York. 
Basia Books.- 1958. 



11. STRAUSS A. AND LIHI'INEN L. 
Psychopathology and Education oí the 
Brain-injured Chil. 
NewYork 
Grune, and Stratton.- 1947 

12. BA.l.WIN B.T. 
The Psycal Growt oí children írom 
Birth to Maturity. 
Iowa City 
Studies in Child Welfare~# 1.- 1921 

13. MEREDI'l'H H. V. 
The ,Rhythm oíPhisical Growt 
Iowa City 
studies in Clid We1íare,*1.- 1921 

14. TUDDENHAM R. D. AND SNYDER l-I.~. 
Physica1 Growt oí California Boys and 
Girls from Birth to Eighteen Years. 
Berke1ey 
University oí California Pre.ss.- 19.54. 

1.5. BOWLBY J. 
Maternal Care and Mental Health. 
New York 
Columbia University. Press.- 1952 

. 16. SPITZR. 
I~antile Depression and The General 
Adaptation Syndrome in Hoah,-P~' and Zubin J. (ed) 
Depre ssion. 
New York •. 
Grune and Stratton.- 1947. 

17. HAIL C .S.AND LINSEY G. 
Theories oí Personality 
New York 
John Wiley and Sons.- 1951 

18. HErDER F. AND HEIDER G .M. 
Studies in·the Psychology oí the Deaf 
Psychol Mooog~'# 242.- 1941. 

19. OLERON P. 
Conceptual Thinking of the Dea!. 
Am. ANN. reaí, 98, 304.- 19.53. 

20. FIEDLER M. F. 
Good and Poor I;..earness in an Oral 
School oí the Deaf. 
~cep~ional Chi1dren. 23. 291.- 1957. 



21. NYKLEBUST H.R. 
Psycho1ogical Effects of Deafness 
In press. Am. Ann. Dear.- 1960 

22. PINTNER R. 
The Nonlanguage Mental Test. 
NewYork 
Columbia University, 
Bureau of Publications.- 1929. 

23. SHILDER P. 
Hin: Perception and Thought in 
Their Constructive Aspects. 
New York 
Columbia University. Press.- 1962. ' 

24.S0DDY K. 
Mental and Infant Deve10pment 
Vol 1 and 11 
New York 
Basic Book.- 1956 

25. PINTNER R. AND REAMER J. F. 
A. Nenta1 and Educationa1 Survey of 
Schools for The Deaf 
Am. Ann. Dea!. 65. 451.- 19~9.-

26. PINTNER R.AND PATERSOND.G,. 
A Scala'of Performance Test. 
New York 
App1eton Centur.y Crofts.- 192~. 

27. DREVER J •. ', AND COLLINS M. 
Performance Tests of Intellig~nce. 
London ' 
Olivar andBoyd.- 1936 

28. GRAeE ARrHUR 
Point Scaleof Intelligence. 

29. MacKANE K. 
Comparison oí The Intelligence·of 
Dea! an Hearing Children 
New York 
Bureau of Pub. Columbia University 
T.C. Contrib. to Ed. # 585.- 1933 

30. SCHICK H. F. 
A Performance Test for Deaf Children of Sohool ege 
Vo1ta Revi6W, 34, 651.- 1934. ' 



31. AMOSS H. M.1RRISON Vi. 
The Ontario Ability Examination 
Am. Ann.l84.- 1949 

32. BROWN 14... W. S.P. ROHRER P .L. 
The Chicago Men-Verba1 Examination 
Manual of Directions 
New York 
Paych Corp.- 1947. 

33. GOOIENOUGH F. 
Measurement oí Inte11igence by Dr~wing$ 
New York 
World Book.- 1926. 

34. PORTEUSS. D. 
The Porteus Maza Test and Intelligence 
Palo Alto 
Pacific Book.- 1950 

35. PErERSON E.G. AND WILLIAMS J .M. 
. Intelligence of Ueaf Children as 

Measured by Drawings 
Am. Ann Deaf. 75. 273.- 1940 

36. SHIRLEY M. AND GOODNOUGHF. 
A Survey oí Intelligance of Dea! Children in 
Minessotta Schoo1s 
Am. Ann. Dea! V-Z. 238.- 1932 

37·. SPRINGER N. .' 
A Comparativa Stuqy oí Tha Inte11igen oí a 
Goup of Deaf anda Haaring Childrén 
Am. Ann. Deaí. 83. 138.- 1938 

38 ~ ZECKEL A. 'AND V AN-KOLK J.J. 
A Comparativa Inta11igenceTest oí 0 

Groups ol Children boro 1l3áf and oí Good Hearing by 
Means of Tha Portaus Maza Test. 
Am. Ann Deaf. 84, i14.- 1939 

39. PINTNER R. EISSENSON J. AND srANrON M. 
The P sychology oí the Physically Handicapped 
New .York 
F.S. Crofts.- 1923 

40. LETI'ER R.G. 
The Leiter Internationa1 Perfomance Scale 
Santa B'rbara 
Collega Press.- 1940. 



41. KISKEY M. 
A stuQy'of The Inte1ligence oí 
The Deaf and Hearing 
Am. Ann. Deaf, 101, 329.- 1956 

42. RAPAPORr D. 
Manual of DiagnosticPsycho1ogica1 Testing 
New York 
Josiah Macy Foundation.- 1944 

4:;. WECHLER D. 
The Measurement ofAdult Inte11igenoe 
Baltimore 
Wi11iamsand Wi1kins.- 1944. 

44. STENG A. KIRK S.A. 
Tha Social Competence oí deaf and hard of 
Hearing Children in a Pub1i.c Day Schoo1 
Am. Ann. Deaí.83, 244.- 1938. 

45. MYKLESBUST H.R. AND BURCHARD E.M.L. 
A study oí The Efects oí Congenita1 and 
Adventitious Deafness on The Inte11igence 
Persona1ity and Social' Maturit,y oí Sebool Chi1dren 
J. Ed. Psycho1. 34.321.- 1945. 

46. BIRCH J. BIRCH J.W. 
The Leiter Internationa1 Performance 
Sca1e as an,in the Psycologica1 Study oí Chi1dren 
Am. Ann. Deaf. 96 8 502.- 1951, 

47. TEMPLIN M .. C~ 
The Development oí Reasoning in Children 
With Normal and Defective Hearing 
Minneapo1is University oí Minn Presa .• - 1950 

48. FURTH HANS G. 
Deafness-Learning.- A Psychosocia1 Approach 
University Press.- 195~'. 

49. 'PENFIEL W. ANP ROBERr S L. 
Speech and Brain Mechanisms 
Princeton, 
University Press.,- 1913" 

;0. NIELSEN J. 
Memor,y and Amnesia. 
Los Angeles 
San Lucas Press.- 1958. 



51. COBB S. 
Fundations oí Neuropaychiatr,y 
Ba1timore 
Wilkins and Wi1kins.- 1958. 

52. BRAIN R. 
The Nature oí Experience 
rondon 
Oxford University Press.- 1969. 

53. FREUD s. 
Cd11ected Papers 
London 
Hogarth Press.- 1950. 

54. RAP AFORT D. 
Emotion5 and Memor,y. 
New York 
Internationa1 Universities Pres.- 1950. 

55. RAYES S. P. 
Measuring The Inte11igence oí the B1ind, 
in Zahal P.A. (ed) Blindness 
Princeton 
Princeton University Press.- 1950 

56. BLAIR F. 
A Study oí The Visual Memor.y oí Deaí and 
Hearing Children 
Am. Ann. Deai". 102, 254.- 1957. 

57. HISKEY M. 
Nebraska Test of Learning Aptitude tor Young 
Deaf . Children 
Lincoln University oí Nebraska.- 1955. 

58. HOVLAND e .1. 
Human Learning and Retention. in Stevens S.S.(ed) 
Handbook oí Experimental Psychology 
New York. 
John Wiley ano 50n5.- 1966. 

59. FRISINA D. R. 
A Psychological StuQy oí The Mentai1y Retarded Dea! Child 
Northwestern University 
UnpUb1ished Doctoral Disertation.- 1955 

60. COSTELID M. R. 
A Study of Speechreading as a Developing Language 
Process in Deaf in Hard oí Hearing Children. 
Evanston, Northwestern University 
Unpub1ished Doctoral Dissertation.- 1957 



61. S. HOWARD BARI'LEY 
Principios de Percepci6n.- 1973. 

62 • VAN DER LUGT M. 
Psychomotor Test Series for Children 
New York 
New York, University Press.- 1958. 

63. FULLER C. 
A Study of The Growyhand Organization of 
Certain Mental Habilities in Young Children. 
Evanston NorthwesternUniversity 
Unpublished Doctoral Dissertation.- 1959. 

64. MORSH J. E. 
MOtor Performance of The Deaf. 
Comp. Psychol. 
MOng # 66.- 1936. 

65. GOLSl'EIN K. AND SCHEERER M. 
Abstract and Concrete Behavior 
Psychol. Monog. * 53.- 1941. 

66. CASSlRER E. 
The Philosophy oí Symbo1io Form. Vol. 1, 11,7 Il1 
New Haven 
Yale University Press.- 1953. 

67. LARGER S.K. 
Philosophy in a New Key. 
Cambridge 
Harvard University Press.- 1957 

68. VlGOTSKY L. S. 
Thought and Speech Psychiatz:y 2, 29.- 1939. 

69 •. OLERON P. 
Rocherches sur le ~veloppement Mental des Sourds. 
MUets Paris centre Natibna1 de la Recharche ·Scientifique.- 1957. 

70. McAND~lS H. ~ 
Rigidity and Isolation; a stuQy of the Deaf and oí the 
Blind Abnormal and Social Psychol. 43, 476.- 1948. 

71. KOH.S s. c. 
TheBlock Designs Test. 
Chicago 
C.H. Stóe1ting.- 1923. 

72. RAVEN J. D. 
Guide to Using The Progre s siveMot rice s 
L:>ndon. 



73. WRIGRT R. 
The Abstract Reasoning of Deaf Gollege Students 
Evanston Northwestern University Unpublished Doctoral 
Dissertation.- 1955. 

74. MURPHY K. P. 
Test of Habilities and Atta.irnnents, in Ewing A. (ed) 
Educational Guidance and The Deaf Children. 
Washington D.C. 
The Volta Bureau.- 1957. 

75. MY1G.EBU sr H. R. 
Babb1ing and Echolalia in language Teory J. Speech and 
Hearing Disorders, 22, 356.- 1957. 

76. IDWRER o. H. 
Learning Theory and Personality Dinamics 
New York 
Rona1d Press.- 1950 

77. HESNARD A. 
La Obra de Freud.- 1972 

78. PEILET R. 
De s Premie re s Perceptions Dú. Concret a la 
Conception de L' Abstrait Boac. Freres.- 1938. 

79. HEBB D. O. 
A Textbook of Psychology Philade1phia 
Saunders.- 19.58. 

80. BOLLEn'IN OF THE NEW YORK STATE 
Association of the Deaf.- 1971 

81. PINTNER R. 
Fusfeld 1 and Brunschwig L. 
Personality T'ests of Leaf. Adults 
J. Genetic Psychol. 51. 30.5.- 1937. 

82. SPRINGER N. AND ROSLDW S. 
A Further study of the Psychoneurotie 
responces of Deaf Hearing Children 
J .Ed. Psychol. 29. 290.- 1958. 

8.3. SPRINGER N. 
A Comparativa study of The Behavior Traits of 
Deaf and Hearing Childrefl of New York City. 
Am. Ann. Dea!. 83. 255.- 1958. 

84. GREXJORY l. 
A Comprarison of Certain Personality Traits and 
Interets in Dea! and Hearing Children. 
Child Deve1op, 9, 277.- 1938. 



85. NAFIN p. 
Das Soz1ea1e Verha1ten Taubstummer Schu1kinder 
Konigsberg 
Unpub1ished Thesis.- 1933 

86. PIEJETJ •. 
The Construction of Rea1ity in 
The Chi1d 
New York 
Basic Books.- 1964 

87. LYON V. 
The Use of Vocationa1 and Personality 
Tests with The Deaf. 
J. Appl. Psychol. 18. 224.- 1964. 

88. Bn~roN M. 
Make a Picture Story 
Test Findings for rul1e11a Deaf Chi1dren 
J. Abnorma1 and 50c. Psycho1. 55. 38.- 1967. 


	Portada
	Contenido
	Capítulo I. Anatomía y Fisología de la Audición
	Capítulo II. Aspectos Psicológicos
	Capítulo III. Desarrollo y Ajuste Emocional del Sordo
	Capítulo IV. Estudios Realizados para Determinar el Ajuste Emocional del Sordo
	Bibliografía

